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 Muy queridas hermanas, queridos todos: 

 Se aproxima la fecha de la celebración de la fiesta de nuestro Fundador el Beato 

Padre Zegrí, tan amado y admirado por su vida y virtudes. Felicidades para todas 

nosotras, hermanas mercedarias de la caridad y para todos los que, asomados a su 

espiritualidad, vivimos el misterio de la caridad de Dios haciendo bien a la humanidad, 

en Dios, por Dios y para Dios. Nuestro corazón se llena de gozo siempre que, orando al 

profeta del amor y de la esperanza, y al contemplar su vida, bendecimos y alabamos al 

Señor por su persona, por su obra y por todo lo que él ha significado y significa en nuestra 

historia congregacional, y en la historia de todos aquellos que lo han conocido por la 

acción evangelizadora de nuestra familia religiosa. Pido y deseo que este día esté lleno de 

acciones de gracias a Dios por él, y por toda la caridad redentora que han recibido los 

pobres y necesitados a través del carisma que él recibió del Espíritu. Que la caridad de 

Dios, que no tiene patria, como le gustaba decir a él, nos impulse a vivir generosos y 

entregados a Dios y a los demás participando así de su santidad.  
 

 La Congregación agradece todo cuanto se haga para festejar este día, pero sobre 

todo, lo que pide es que, animados por sus mismos sentimientos de entrega a las 

necesidades del prójimo, lleguemos a los rincones más lejanos del mundo donde Jesús 

aún no es conocido y amado, y donde los pobres claman aún liberación y redención. 

Festejar es comprometerse con la causa de aquel que es festejado y con el proyecto 

evangelizador que él quiso poner en marcha. Por eso, qué alegría sería, amparados por 

la gracia del Fundador, promover y comprometernos todos en proyectos evangelizadores 

que sigan enriqueciendo a la Iglesia y a los sectores de la sociedad menos favorecidos, 

que esperan los gestos redentores de nuestro carisma. 

 Por eso, este día, bendecimos y alabamos a Dios y nos comprometemos 

seriamente con lo que el carisma exige de todos nosotros ante la celebración del XXII 

Capítulo General. 
 

 Bendiciendo la figura del Padre Fundador, quiero invitaros a vivir este mes de 

octubre, mes extraordinario misionero, como lo ha proclamado el Papa Francisco, con 

la intensidad y el fuego del Espíritu que él pide. Ante todo se nos llama e invita a renovar 

nuestra vocación de bautizados para ser enviados a evangelizar y llenar el mundo del 

misterio de Dios y de su gracia. El Papa está empeñado en que todo bautizado se 

convierta en un apóstol, anunciador y testigo del Evangelio. Sin duda, es una llamada 

fuerte también para nosotras hermanas mercedarias de la caridad y para toda nuestra 

familia ya que nuestro carisma es eminentemente misionero, como lo dejó claro el Padre 

Zegrí, cuando nada más fundada la Congregación envió las primeras mercedarias a Chile, 

y proclamó que la caridad no tiene patria, que es lo mismo que decir, que la caridad es 

siempre misionera. 

 
Superiora general 

HH. Mercedarias de la 
Caridad 



 Comunicaros, que la Congregación ha editado un himno inspirado en el logo para 

el próximo Capítulo general, llamado: Hermanas mercedarias de la caridad, haced lo 

que él os diga. La música de este himno es de nuestra hermana Evelyn Aponte y ha sido 

musicalizado por ella misma y por Pilar Jiménez. Lo he enviado a las Casas provinciales 

para que lo divulguen en sus respectivas comunidades y así poderlo aprender y utilizar 

en las liturgias y encuentros. Se pondrá también en la página WEB de la Congregación. 

Estas mismas hermanas han grabado un CD titulado “Amado seas”, y que será editado y 

enviado a todas las comunidades para animar las liturgias eucarísticas, las pastorales y 

las diferentes actividades que se realizan en la Congregación, así como para parroquias y 

grupos. Creemos que este CD ayudará a reavivar más el amor a la Eucaristía, celebrarla 

y vivirla en toda su profundidad y sentido. Agradecemos a estas hermanas la belleza de 

sus voces, de sus cantos y de su música en servicio de la pastoral congregacional. 
 

 En estos días, se ha iniciado y se está realizando en toda la Congregación, el 

proceso de elección de las Delegadas para participar en el XXII Capítulo General. Este 

proceso es uno de los más importantes de la responsabilidad compartida en el Instituto. 

Pido a todas las hermanas que esta responsabilidad la ejerzamos con gran sentido de 

pertenencia, y esté presidida por una intensa oración y discernimiento evangélico 

buscando elegir a aquellas hermanas que más y mejor puedan manifestar la comunión 

con la Congregación, y sean capaces de aportar su granito de arena en todos los trabajos 

que se tienen que llevar cabo en el Capítulo. 
 

 Os comunico también con mucho gozo, que el día 11 de octubre fiesta de nuestro 

Fundador, tendrá lugar la profesión perpetua de la primera hermana coreana, Tak Cecilia 

Eun Sun que junto a Fernanda Aparecida Llidio, Jeraldine Disla Concepción, y Raissa 

Bakalafoua se prepararon en este año para la emisión de los votos perpetuos. Todas ellas 

han enriquecido nuestra Congregación pasando a pertenecer plenamente a ella. Pero 

quiero resaltar la profesión perpetua de la primera hermana coreana por la importancia 

que tiene para la Delegación de Asia y para toda la Congregación por su expansión 

carismática y misionera. Esta universalidad del carisma nos conduce a alegrarnos 

hondamente con este acontecimiento, y a pedir a Dios que muchas jóvenes y hermanas 

se sientan llamadas a continuar en el futuro nuestra misión en tierras de Asia, continente 

necesitado de ser evangelizado. La evangelización de Asia sigue siendo un reto para la 

Iglesia misma y para llevar el nombre de Jesús hasta los confines de la tierra. Felicidades 

a estas hermanas y, en especial, a la Delegación de Asía en la persona de la hermana Tak 

Cecilia en sus votos perpetuos. 
  

 Con estas comunicaciones y con el gozo que provoca en todos nosotros la 

celebración de la fiesta de nuestro querido Fundador, os envío un abrazo grande lleno de 

fiesta, al que se unen las hermanas del consejo general.  

 

 

 

 

 

 

 


